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Pel'culas para 
absurdo slogan de que "los hombres 
no lloran ", podía hacerlo con tranq.u1-
lidad, y, en ese caso, sus lágrimas no 
eran para los demá s signo de debiH­
dad, sino de sensibilidad. 

Se podrá decir que los melodramas 
de la televisión han venido a satisfa­
cer esta verdadera necesidad ocia! de 
llorar, pero no me parece que sea lo 
mismo . Además de lo burdo de sus re­
cursos, que ofenden la sensibilidad más 
que provocarla, llorar solo , frente a un 
televisor, carece del placer del llanto 

ir ¡¡ con añoranza. colec'.ivo, que se produce en un J)Úbl1-
, e11 verdad , la buena se- co multitudinario . Sentir que el vecino 
· . Ha .ido desaparecien• llora a nuestro lado nos incita a no 

•• ,,el icula s a las que se contener nuestras propias lágrimas J, • debía asistir con una buena provisión además, si es vecina y buenamoza , nos • de pañuelo s para seca r discrelamente sirve de pretexto para ofrecerle nues-
• las lágrim as , aquélla s de las que uno tro consuelo. 
• saijía del cine con los ojos rojos y con Me extraña que los ejecutivo;; de la 
• el espíritu desahogado , y que lo hacia industria cinematográfica , siempre apo-• exclamar: "¡ Gocé la película, me la yados en encuestas y mediciones de 1 lloré de pr inc ipio a fin! ". preferencias del público. hayan aban-
•• Trato de recordar nombres de aliún donado este tipo de películas, que siem-film de la últ ima hornada en que haya pre ha probado da~ jugosas entradas . 1 visto al público llor a r silenciosamente Recordemo.s, sin ir más lejos. que el 
• y no lo encuentro . ~ más cercano que cine mexicano estableció su reputación 
: 

recuerd o es "Love Stor y", Y, de eso, en medio de un mar de lág.rimas que 
han pa~o sus buenos años . Y me pa- provocab-an los hermanos Soler, Liber-

l
•• rece Q\le es una lástima que sea asl. tad Lamarque y otros nombres que se 

espectalizaron en promover el llanto . Las películas "para llorat ·" signifi caban Tal vez, la razón de este abandono 
una cat.arsis, una forma de dar rienda deü género se encuentre en que lo que • suelta a la emoción , en que la oscur1- antes bacía llorar, lo que nos paree1an 

• dad de la sala nos servía de pantalla dramas de inmensa tristeza , la vida real : pro•ectora. Llorar está mal visto social- los haya convertido en pan de eada e mente . Cada vez que se asoma una lA- día: matrimonios disueltos. amores d• 
•, grima en el rostro de alguien que el!- dichados, hijos ingratos, muertes tn\-té acompañado, nace de inmediato el es- gicas. 

fuerzo de los demás para detenerla . Di- Y cuando a diario hay que TiorM' 
ríase que llorar es ob ceno, que lnco- eon lo que nos sucede y sueede a loe moda , Y, sin embargo , es la expresión seres queridos, ¡_qué necesidad hay de de la pena, como la risa es la de la ir al eme para hacerlo? 

1 
alef¡ria . Y, por lo tanto, uno de los La ficdon sirve para provffrno~ de 
atr ibutos del género humano que no aquello que la vida no nos entrega . W 
debjera E.er reprimido . debe ser la razón por la cuat oov, el 

Las películas "para llorar" nos da- género más común en el cine es Ja ban la oportunidad para hacerlo impu - comedia. S nemen-te . ll hombre que crece bajo el PARTIOUtNO 
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